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RELIGOSIDAD POPULAR Y RÉGIMEN ECLESIÁSTICO EN EL NORTE 

DE CHILE 

Piet Koster 

Introducción 

Desde la Colonia existe en América Latina una permanente rivalidad entre 

dirigentes políticos y dirigentes eclesiásticos, en que ambos buscan aumentar su 

influencia y poder en el pueblo. El liderazgo del clero entre los católicos del 

continente, sin embargo tiene un lado débil y vulnerable por la divergencia que 

existe entre la religiosidad oficial, eclesiástica y la religiosidad popular. El 

"pueblo",-para evitar aquí una expresión más fuerte- da sus propios acentos al 

contenido de la fe, al culto religioso y a la ética cristiana. A menudo somos testigos 

de nuevos cultos que entre el pueblo católico emergen como la hierba entre las 

piedras y a veces observamos que se cristaliza una nueva organización de culto y 

liturgia propia, sincretista y de carácter laical. El caso más frecuente es que los 

contrastes entre ambos grupos religioso-culturales (digamos: clero y pueblo) no 

llegan a polarizarse. Cada grupo busca más bien salvar, no sólo su propia 

identidad religiosa, sino también la unidad celestial, sea ésta orgánica o simbiótica. 

En este artículo tratamos de la índole del catolicismo popular. ¿Qué alcance tiene 

la divergencia entre ortodoxia y religiosidad popular? ¿Qué es la fuerza y la vi-

gencia del liderazgo religioso del clero en el sector popular? La base de este 

liderazgo es la inspiración religiosa compartida de clero y feligreses. Cuando esta 

base es débil, observamos las consecuencias en el balance de poder entre 

dirigentes eclesiásticos y políticos, salvo en el caso que los primeros -como 

complemento de su liderazgo religioso debilitado- disponen de otros recursos 

estratégicos que pueden encontrarse, por ejemplo, en el dominio de las relaciones 

sociales de patrón a cliente, o en el ámbito de la seguridad social con que un 

régimen religioso puede demostrar su influencia en el pueblo ante los líderes 

políticos rivalizantes en la lucha por el poder. 

Esta problemática político-religiosa queremos estudiar en el caso del norte chileno, 

y entre la clase popular urbana de la primera y segunda región administrativa. Esta 

población, tradicionalmente estimable en un 85% del total de la población urbana, 

alcanza unas 480.000 personas. Concentramos nuestra atención en aquel sector 

entre ellos, que en 1982 o varias veces antes de ese año, han visitado en calidad 

de peregrino las fiestas religiosas de los santuarios populares como Las Peñas, La 

Tirana, Ayquina, etc. Su número se calcula en 364.000, o sea un 75% de la clase 



Cuaderno de Investigación Social N°18 1986 
 

60 CENTRO DE INVESTIGACIÓN DE LA REALIDAD DEL NORTE  [CREAR] 
 

popular urbana. Vale mencionar la existencia de sociedades de bailes religiosos, 

con un total de 12.625 miembros, que constituyen el núcleo organizado de la 

liturgia de peregrinos norteños. Por motivos histórico-culturales e histórico-

biológicos es posible calificar a estos peregrinos como una población mestiza, de 

origen aymara y español, básicamente. 

El catolicismo popular de la región no se limita al culto de tales santuarios, pero 

estos peregrinos constituyen un grupo representativo para el estudio de la religio-

sidad popular católica del Norte de Chile. 

Religiosidad Popular (concepto más amplio que catolicismo popular, ya que 

incluye también elementos autóctonos pre-cristianos) significa en nuestra 

apreciación todo el complejo de actividades de culto, pero también los contenidos 

de la fe y los valores éticos a partir de los que se realiza ese culto. Además se 

refiere a la organización de culto que facilita, dirige y sanciona su celebración. En 

consecuencia, consideramos sucesivamente: la liturgia, el contenido de la fe y la 

ética de esta población peregrina. 

En el párrafo siguiente comparamos esta religiosidad popular con la religiosidad 

oficial eclesiástica, representada por el clero, y comentamos la relación simbiótica 

en que ambas se encuentran. 

 

I. La Religiosidad Popular Peregrina  

1. LITURGIA: 

Van Kessel describe en el segundo tomo de su obra "Bailarines en el Desierto" 

con lujo de detalles, el culto religioso de estos peregrinos y en particular los 

bailarines. En otro libro del mismo autor, titulado: "Danzas y estructuras sociales 

de los Andes", describe y analiza gran número de sus bailes. Basándose en ello, 

resulta indiscutible que se trata de una verdadera liturgia popular: un culto religioso 

público, compuesto de un sistema diferenciado y complejo de ceremonias, definido 

con autoridad, universalmente 'válido y socialmente sancionado. Esa liturgia se 

origina en una tradición colectiva y anónima y se celebra bajo la dirección o 

supervisión de la organización de los peregrinos. En su esencia esta liturgia con-

siste en un peregrinaje, preparado durante largos meses de cultos y ensayos, 

costoso y sacrificado, y seguido de un período con celebraciones complementarias 

y concluyentes. El culto en el santuario mismo contiene:  

1) un bloque de ceremonias de entrada;  
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2) unos días con ceremonias de vísperas y preparatorias, que considera 

diariamente un ciclo de salutaciones, cantos y bailes;  

3) las ceremonias de la noche velada ante el día culminante de la fiesta;  

4) la celebración del día central de su año litúrgico, con misa de gloria 

culminante en una magna procesión;  

5) el bloque de despedida y de la partida del santuario. Cada parte tiene sus 

propios cantos y ritos. 

Los devotos pueden participar en este peregrinaje en diferentes graduaciones:  

1) como peregrino particular, obligándose como mínimo a un saludo personal 

de la imagen titular del santuario, una ofrenda, participación en la procesión 

y una visita personal de despedida al Santo; 

2) como "promesero", pagando además una manda, lo que consiste en llevarle 

al Santo una ofrenda prometida y/o alguna forma de ascesis por iniciativa 

propia y libre: una mortificación" física. Esta promesa puede tener carácter 

de expiación-súplica (originado en una situación de crisis personal)o bien 

un carácter de acción de gracias-reciprocidad (originado en la conciencia de 

haber recibido un favor del santo);  

3) como miembro o miembro directivo de una sociedad religiosa de 

peregrinos, lo que implica una función menor en el culto rendido por esa 

colectividad, con ciertas tareas y servicios al interior de su organización de 

culto: este grupo cuenta con 12.625 personas;  

4) como bailarín, en este caso por un período de tres años, exigiéndose 

grandes esfuerzos físicos y severa disciplina, además de autenticidad en su 

devoción (6.211 personas);  

5) como "caporal" quien es el que dirige con larga experiencia el culto: este 

grupo. 220 personas, lleva la mayor responsabilidad en el culto. 

Esta liturgia popular coincide en una parte mínima con la liturgia oficial, 

eclesiástica, que en el santuario celebran los sacerdotes al mismo tiempo:  

1) la misa solemne y la procesión, momento culminante para el peregrino, la 

celebra y dirige el clero;  

2) una pequeña proporción de los peregrinos (0.5% hasta 0.75%) recibe los 

sacramentos de confesión y. eucaristía como parte de su peregrinación y 

como "promesa" por cumplir;  
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3) una proporción menor aun hace bautizar en esa oportunidad a uno de sus 

niños, como homenaje particular al santo celebrado y para obtener la 

protección especial del infante; 4) otros peregrinos piden al clero la 

bendición o consagración de sus elementos materiales de culto, como: 

trajes de baile, estandartes, imágenes, etc. 

 

2. CONTENIDO DE LA FE:  

El contenido de la fe del peregrino no está claramente definido y es muy 

permeable para elementos personales y foráneos o extraños. Sus rasgos 

principales, sin embargo, son los siguientes: Dios, llamado el 'Supremo Hacedor', 

es muy distante y constituye la última y suprema instancia en la cosmovisión del 

peregrino y su jerarquía celestial. 

Dios es como inaccesible para los mortales. Jesucristo es conocido bajo diferentes 

nombres o invocaciones, impresionando más que nada la figura del Cristo 

sufriente y agonizando. En esta figura, el peregrino encuentra consuelo en su 

miseria y desgracia a la vez que una indudable prueba -que en el marco de los 

dramáticos problemas e injusticias sufridas- el Cielo y la Suprema Justicia están a 

su lado. Su trágica situación como víctima de la injusticia social adquiere en la 

figura sangrienta de Cristo una dimensión cósmica y un significado religioso. Tres 

ideas, en diferentes proporciones, suelen entremezclarse en el culto al Cristo 

sufrido: la justicia atropellada, la trágica existencia humana y la fatalidad. Por lo 

demás no encontramos visión teológica sistematizada y sólo un mínimo de 

detalles históricos referentes al Cristo: el hombre del pueblo, bueno con los 

pobres, enfermos y pecadores, traicionado por Judas, martirizado y muerto por las 

autoridades hipócritas del pueblo. La fe popular en el Cristo sufrido es 

cognitivamente pobre pero afectivamente muy rica. Por eso parece más adecuado 

hablar de una devoción al Cristo sufrido que simboliza y comparte el sufrimiento 

humano. Su imagen que va en las procesiones de La Tirana, etc., es la figura 

simbólica o mitológica -más que histórica- del pueblo que sufre. En la región 

minera del Norte chileno figura su imagen como símbolo religioso del proletariado 

golpeado y humillado. Esta devoción mantiene al peregrino, que se sabe víctima 

de injusticia social y represión y que no encuentra defensa entre los constituidos 

del poder, espiritualmente en pie y lo defiende del abatimiento. Sin embargo, a 

pesar de esta antigua y fuerte devoción al Cristo sufrido, la religiosidad popular no 

lleva carácter de "cristo-céntrico". 

María no constituye tampoco una figura de claro carácter histórico para el 

peregrino, salvo tal vez el hecho que todos saben, que ella es la Madre de Dios o 
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de Jesús. Más que en la figura de Cristo, la religiosidad popular se concentra en 

ella, concretamente en algunas de sus múltiples invocaciones, como la Virgen de 

La Tirana, de Ayquina, de Las Peñas, Del Carmen, Del Rosario, etc. 

María es invocada como Virgen y como Madre. Ella pertenece a la orden eclesial 

del cristianismo pero es a la vez una figura cósmica, como confiesan los cantos de 

los peregrinos: allí ella aparece vinculada al sol, la luna, las estrellas, la luz, la 

aurora, etc. Además está relacionada con las fuerzas creadoras de la naturaleza 

viva y la fertilidad (vegetación, frutas, flores) en que reconocemos los vestigios de 

una mitología agraria. Además, ella forma el arquetipo de la maternidad humana. 

Se la invoca como Madre universal de toda vida en la tierra. También figura ella 

como la Madre celestial y espiritual de todos los cristianos y en particular de sus 

devotos y promeseros. Ella es misericordiosa, comprensiva; favorece, perdona, 

bendice, protege en los peligros, consuela y anima, restablece la salud, salva de la 

muerte y acude en todo tipo de angustia. Todos estos favores los hace siempre 

libre y soberanamente, respondiendo a la "fe" de sus devotos, a su 

arrepentimiento y expiación, porque el peregrino es y se siente pecador ante ella. 

La Virgen exige siempre su parte, "es cobradora"; cuando el peregrino promesero 

no cumple con sus obligaciones hacia ella, o no la trata con el debido respeto, 

sabe castigar terriblemente; no se deja burlar. Todas éstas son, para la Iglesia y el 

Clero, prerrogativas y funciones típicamente divinas. Sin embargo, el peregrino 

popular nunca dudaría de la trascendencia de Dios, distinguiendo siempre y 

claramente entre Dios y la Virgen. Ella nunca hace las veces de una diosa para el 

peregrino. Sin embargo. María, actuando casi como primera Ministra de Dios se 

encarga de gran parte de la diaria economía de la salud, que por derecho propio 

corresponde a Dios. Ella es además, la poderosísima abogada de sus devotos 

ante la divina justicia. Una característica significativa es que el Niño Jesús que 

lleva en sus brazos, en las sociedades de bailes suele ser vestido con el traje 

típico del bailarín, indicándose así que éste se identifica intencionalmente con el 

niño. El peregrino busca en el santuario de la divina. Madre creadora y protectora 

de toda vida, una protección maternal para su insegura y dificultosa existencia 

humana. 

 

3. ETICA:  

La ética de los peregrinos tiene sus características propias, que corresponden a la 

identidad cultural de la población y a su posición de clase social. El peregrino 

interpreta a su propia manera sus relaciones y sus obligaciones religiosas y 

litúrgicas con Dios y los Santos. 
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Pero también en sus relaciones sociales valen normas éticas marcadas. 

Obligaciones sociales y propiedad privada, contenidos de relaciones y 

comportamientos adquieren una significación ética particular donde se trata de sus 

'semejantes de clase' o de barrio, y mucho más aun de sus amigos y parientes. 

Aquí valen normas especiales de solidaridad, servicialidad, hospitalidad, 

machismo y marianismo, generosidad, comunitarismo y comunicación, lealtad 

frente a terceros, etc. Las normas de conducta ético-social frente a personas y 

grupos externos, como empleadores, funcionarios públicos (entre ellos el clero), 

"ricos", comerciantes, turistas, extranjeros. etc. difieren mucho de las anteriores. 

Mentiras y robos cambian su significado ético, se hacen permisibles y hasta 

valóricamente positivos en defensa de la propia supervivencia y la auto-defensa 

de su justo derecho a bienestar y seguridad. La ética sexual y familiar tiene sus 

propios acentos normativos que pueden diferir bastante de las normas burguesas 

y eclesiásticas. Valgan de ejemplo: el machismo, normas en la relación madre-

hijo. etc. 

A continuación hay que mencionar la clara conciencia del peregrino en el punto de 

la oposición: profano-sagrado. La circunscripción de la existencia humana al 

dominio de lo profano, trae por consecuencia que la conciencia ética viene a ser 

una conciencia culpable, cargando pesadamente el fenómeno y la experiencia del 

peregrinaje, es decir, del contacto con el centro sagrado del mundo, donde cielo y 

tierra se juntan. El aspecto de la responsabilidad personal del "pecado" que carga 

su conciencia, tiende a quedar fuera de la percepción del peregrino, ya que su 

"condición humana" -valorizada positivamente, aunque esto parezca poco lógico- 

es origen y hasta equivalente de su condición de pecador. "Pecado" pasa a ser 

vinculado a 'fuerza mayor' o 'error ritual' o a equivocación, simplemente, pero no 

necesariamente a concepto teológico cristiano de culpa y responsabilidad 

personales. Alguna coincidencia podría tener más bien con el concepto teológico 

de 'pecado original' el que involucra a toda la humanidad en su conjunto y antes 

de llegar al nivel de los actos personales de los seres humanos. En resumen, la 

conciencia ética del peregrino marca las normas generales de conducta con 

acentos social y culturalmente definidos y su conciencia de pecador proviene más 

bien de la idea de la profanidad en que su diaria existencia se realiza y de su 

condición humana que le es natural; esto en oposición radical a la sacralidad de lo 

divino con que se encuentra en el santuario. Hechos concretos como son: 

enfermedad, personal o de parientes, muerte, accidentes de tránsito o de trabajo, 

sueños, encuentros remarcables, etc., pueden instigar al peregrino a un examen 

de conciencia o más bien, un examen de su conducta, hasta reconocer un "gran 

pecado" en que lamentable y fatalmente ha caído. Este pecado es expiable vía 

una promesa o manda marcada de una "mortificación" o penitencia, 

proporcionalmente grave y podrá tener perdón por la Virgen. Este perdón tiene 
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íntima relación con la salvación "milagrosa" de la situación crítica que originó el 

auto-examen y la promesa. Claro está que el peregrino-penitente, por su 'pecado', 

actúa con desesperación y angustia más que por conciencia de su responsabilidad 

fallada y arrepentimiento en el sentido teológico cristiano. 

Para el peregrino, la conducta humana es sujeta a una evaluación profana-

humana y a una evaluación divina. Su ética en un contexto profano difiere 

claramente de su ética en un contexto sacral. Pero ambas están relacionadas 

íntimamente. En razón de esto es necesario analizar a continuación el proceso 

ritual del peregrino en los puntos de "fe" y "penitencia", "mortificación" y 

"bendición", cuatro conceptos que resultan corresponder a contenidos específicos 

para el peregrino y que ocupan un lugar central en el ritual popular alternativo del 

"perdón de los pecados". 

 

4. ETICA Y CULTO RELIGIOSO POPULAR:  

La carga de su conducta de un año entero es lo que lleva el peregrino 

pesadamente al santuario: "cargando en mi cuerpo mi alma pecadora" tal como lo 

canta el gran número de variaciones en sus himnos de entrada. Su conducta 

profana es ambos: causa de su miserable decaimiento y motivo de buscar allí, en 

el santuario, la renovación de su fuerza vital. La fe y la penitencia definen en 

síntesis la actitud ética del peregrino en su culto. Perdón del pecado y bendición o 

favores son su resultado esperado. 

Mirando el contenido de significados de su culto, el peregrino no realiza una 

celebración de la "historia de salud" cristiana (como lo es en la liturgia ortodoxa de 

la Iglesia, la historia de la salud encarnada en la vida, muerte y resurrección de 

Jesucristo en el mundo); todo lo contrario, se trata de la celebración de un mito 

ahistórico: el mito del "Centro del Mundo" donde "Cielo y Tierra se juntan" y donde 

la "Fuente de la Vida" una vez al año, en el tiempo sagrado y central, brota en 

abundancia para todo peregrino que con devoción y entrega viene a renovar sus 

fuerzas vitales, confesando y expiando sus pecados (sin personas intermediarias 

como serían los sacerdotes) y entregándose sin reservas a esa corriente 

arrastradora del culto -música, cantos, bailes, procesión- que lo lleva directa y 

personalmente a sentir físicamente y entre fuertes emociones, el contacto vital con 

lo  divino,  lo  sagrado.    La  fuerza  vital  renovada  significa  para   perdón, salud, 

felicidad, bienestar, protección celestial, bendición, fuerza moral, en síntesis, una 

vida más plena, fuerte y duradera en un mundo profano, el mundo de su diario 

vivir, que es inseguro, trivial y lleno de peligros. Aquel mundo profano es el suyo: 

lo lleva a pecar y le chupa su fuerza vital. De ahí su peregrinaje anual a la fuente 
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de la vida En el santuario y entre peregrinos es apreciado como un culto digno, 

eficiente y legitimo, toda expresión de "una gran fe en la Virgen": una confianza 

ciega, cargada con mucho afecto y con fuertes emociones. Esta "fe" se expresa en 

ritos individuales o colectivamente realizados, como por ejemplo, una promesa 

que se paga, u ofrendas y homenajes radicados (no en promesas, sino) en la 

devoción espontánea: quemar velas, bailar, cantar, realizar penitencias dolorosas, 

etc. Estos ritos deben realizarse con sentimientos sinceros y profundos. "Se siente 

fe en la Virgen", así es la expresión corriente. Las sociedades de bailes religiosos 

y la liturgia popular multitudinaria se prestan eminentemente para despertar o 

reforzar aquellos sentimientos de fe y sus profundas emociones. Aquél que no se 

emociona,  estando  presente  en  esos  delirantes  homenajes,  no  tiene fe". En 

cambio, el pecador más grande, el criminal, que se emociona en la procesión, 

tiene una fe grande en la medida de sus sentimientos positivos expresados ritual y 

convencidamente. El rito de la promesa podría llamarse la máxima expresión de la 

fe popular. La promesa es siempre un asunto muy personal e individual entre el 

devoto y "su Virgen". 

La penitencia, expiación física, llamada también sacrificio personal o mortificación, 

debe ir acompañada con aquella fe ciega y cariño más sincero y sentido hacia la 

Virgen, única esperanza y salvación del peregrino en su angustia existencial. Para 

ella, se arrastra, pública y literalmente, por el polvo en profunda humillación, 

expresando por su sangriento suplicio su total desesperación y remordimiento. Se 

trata indudablemente de una muerte ritual, que se realiza simbólicamente en esta 

mortificación. En cambio, la deseada bendición, el perdón, los favores, la renovada 

fuerza vital con que inicia el viaje de regreso a su casa, significan la resurrección 

ritual de aquella muerte simbólica. 

La devoción o fe en la Virgen parecen inexistentes sin la mortificación y la 

expiación de los pecados. La mortificación pública significa a la vez una confesión 

pública del pecador: se reconoce pecador ante la Virgen. El que se niega a esta 

confesión seria un incrédulo o un hipócrita El clero y los católicos de clase media 

que no participan en este rito y lo rechazan como indigno, inhumano, primitivo, 

falso, etc., son sospechosos de hipocresía. La bendición de la Virgen es el objetivo 

final de la promesa y de todo el peregrinaje. El peregrino es penitente y suplicante. 

Hace su peregrinaje no sólo por perdón, sino también para pedir favores a la 

Virgen. Estos se refieren en general a: su bendición, auxilio o ayuda en un 

problema trascendental que afecta su existencia misma, salud personal o de un 

pariente, etc. Las sociedades de bailes con sus cantos le ofrecen un excelente 

marco ritual para estos fines. Los textos, que se cantan acompañados de música 

fortísima de bronce y de fuertes emociones abundan de "sacrificio", "Perdón" y 

"bendición". Pero bajo la emoción colectiva encontramos siempre la relación muy 
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personal e íntima entre el devoto y su Virgen, porque el culto, sea en la función de 

bailarín, sea a modo de peregrino particular, debe realizarse con una fe y adhesión 

personal. En la medida de esa fe podrá esperarse el perdón, la bendición y el 

favor de la Virgen, es decir: la renovada fuerza vital. 

¿Qué piensa el peregrino popular de los "otros" que se encuentran en el santuario 

para realizar su propio culto, en particular los sacerdotes y los católicos 

"cumplidores con la misa dominical"? Ellos no participan y rechazan 

despreciativamente el ritual de promesa-mortificación-perdón-bendición. Como lo 

hacen las sociedades de bailes, así también el régimen eclesiástico ofrece un 

marco ritual, alternativo y ortodoxo, aunque menos atractivo y menos convincente 

en la opinión de la masa popular, para provocar y expresar aquellos sentimientos 

de fe. En los sacramentos de confesión y comunión se ofrece un camino al perdón 

y la bendición. "Eso es su fe", dirá el peregrino popular, reconociendo que están 

en su pleno derecho de seguir en ese ritual. Nunca lo acusará de estar en un error 

(cosa que los "otros" sí dicen muchas veces del peregrino empeñado en su culto), 

porque "la fe de cada cual es la que vale". Sólo al ser atacado con acusaciones de 

ignorancia y paganismo, o de falsedad en su culto, replicará con llamarlos 

"hipócritas", porque rechaza a su vez las pretensiones del clero y de los católicos 

de clase media de monopolizar la religión. Por encima de todo particularismo e 

individualismo se eleva el símbolo central de su culto -la Virgen-al que adjudica un 

significado y legitimidad universal e incuestionable. La procesión es también 

expresión de aquella 'catolicidad' en que los cultos oficial y popular del santuario 

se juntan en un evento único y de trascendencia cósmica: la bendición y la 

renovación de la vida. Los "otros" tienen también derecho a rendir su culto a la 

Virgen, pero nadie, ni siquiera la autoridad eclesiástica posee un monopolio sobre 

la "Madre Universal", y nadie, ni tampoco la Iglesia o el clero, puede negarle el 

acceso a su templo o impedirle a realizar su culto de acuerdo a su propia 

inspiración y devoción como peregrino, devoto, promesero y bailarín. 

 

II. Ortodoxia Religiosidad Popular  

En los mismos puntos: liturgia, contenido de la fe, ética, comparamos a 

continuación la religiosidad popular del peregrinaje y la religiosidad oficial, 

ortodoxa que el clero profesa y promueve, como fundamento y legitimación del 

régimen eclesiástico. 
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1. LITURGIA ECLESIÁSTICA:  

La liturgia eclesiástica es clerical en el sentido que el sacerdote es el único liturgo 

autorizado, basándose en un derecho divino (la vocación), la ordenación 

sacramental y la autorización canónica, que confieren poder y validez a sus 

sacramentos y demás actos litúrgicos. Los laicos católicos pueden, con la 

autorización del clero, celebrar actos para-litúrgicos; el clérigo es "sacerdote, 

pastor y maestro" para el pueblo laical. Como oficiante, el clérigo celebra la liturgia 

por y para el pueblo: "Orat pro populo", según la fórmula teológica. Así constituye 

el indispensable intermediario ("pontifex") entre Dios y los fieles. En términos 

sociales, esto significa que el sacerdote es el oficiante "profesional" del culto y el 

"empleado público" del régimen eclesiástico. Los laicos "asisten" a la liturgia y 

participan en forma pasiva o a lo más, receptiva. Esto, a pesar de una terminología 

usada a menudo, al estimular entre el pueblo una "participación más activa" en la 

liturgia. 

Comparado con esto, el peregrino promesero, siendo laico, realiza en todo 

aspecto, él mismo, sin intermediario u oficiante, la liturgia popular en el santuario. 

Si fuera necesario, puede realizar hasta la procesión en que culmina la fiesta, en 

el supuesto caso que el sacerdote no lo hace. El mismo lleva toda la 

responsabilidad de la correcta y digna celebración de la liturgia, cumpliendo así un 

papel muy activo y hasta físicamente agotador. Los caporales, quienes son los 

que dirigen el culto, son igualmente "laicos" en el culto popular, y pueden encargar 

esta función a otros, por ejemplo, al primer guía de la fila de bailarines. En los 

puntos más centrales del culto, como promesa, expiación, perdón y bendición, es 

totalmente imposible que haya una persona intermedia entre Dios o la Virgen y el 

peregrino. La liturgia eclesiástica es clerical en el sentido que el sacerdote, como 

liturgo profesional e indispensable intermediario, ejerce el monopolio del culto, 

controlándolo. La liturgia de los peregrinos es un culto de laicos; es personalista 

(porque la fe personal y el rito celebrado personalmente del peregrinaje y la 

promesa son generadores de la salud divina); colectivista (porque las ceremonias 

se celebran en forma colectiva, son severamente reglamentadas, en particular al 

interior de las sociedades de bailes), y anarquista (porque se rechaza toda 

ordenación impuesta a la religiosidad, toda intervención clerical o eclesiástica, en 

la relación con la divinidad). Por lo demás, respeta cuidadosamente los 

reglamentos de orden, democráticamente o por costumbres impuestas, y se 

respeta igualmente el culto de los "otros", en particular las ceremonias de la 

liturgia oficial que el clero celebra en el santuario. En este aspecto, el peregrino es 

más tolerante, respetuoso, cosmopolita y democrático que el régimen eclesiástico 
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que considera y promueve su liturgia como la única plenamente ortodoxa y 

legitima. 

Además de esta oposición radical o dogmática entre ambas liturgias, existen 

grandes diferencias en estilo y cultura entre ambas. El clero acepta, pretende y 

reclama por la catolicidad de los peregrinos y su devoción, pero al mismo tiempo 

toma una actitud de mucha reserva frente a su culto popular. Confrontado con la 

liturgia popular del santuario, sus reacciones son más bien negativas y 

emocionalmente cargadas; llamará al culto popular de los bailarines: ritualista; 

marcado por una mentalidad "comercial" de "do-ut-des"; banal, primitivo, infantil, 

sincretista; molesto y vergonzante; teatral y sentimental, etc. El clero, aun 

concediéndole calidad de católico al peregrino, nunca se identificará con su liturgia 

típica, ni participará jamás en ella, bailando o cumpliendo una manda. 

Por otra parte, le parece al peregrino que la liturgia eclesiástica es elitaria, 

estática, aburrida, sin emociones, ritualista, mística, introvertida, incomprensible, 

reservada para los iniciados en sus secretos. La riqueza simbólica le escapa 

totalmente, o le interesa poco. En cambio su propia liturgia la considera como una 

fiesta total; un culto dinámico en que participa volcándose con cuerpo y alma; una 

fiesta de fuertes emociones con profunda tristeza y exuberante y hasta extática 

alegría; de fuerza física y armonía (por ejemplo en el bailar, en la procesión, etc.); 

de heroísmo, hombría, grandeza, y de esfuerzos hasta el total agotamiento. Su 

culto es una verdadera fiesta para él y está cargado de un claro, elocuente y 

abrumador simbolismo. Su celebración anual es para el peregrino el tan anhelado 

momento culminante del año, un acontecimiento trascendental que lo reclama 

totalmente durante una semana entera. 

Comparado esto con la celebración anual de la Semana Santa, que es el 

momento culminante del año litúrgico de la Iglesia, resulta que -mirándolo 

objetivamente y sin considerar la ejecución que a veces no es cuidadosa ni de 

buena presentación- el culto oficial se asienta en una simbólica, tal vez más rica, 

en un ritual más grandioso y aristocrático, en una cosmovisión bíblica y teológica 

realmente impresionante, pero el sentido y el significado de su simbólica escapa al 

peregrino, que así no se siente comprometido activa ni afectivamente a ella. 

 

2. ORTODOXIA: 

El dogma católico dice que Dios, a pesar de su trascendencia absoluta, ya no es 

teológica o sicológicamente inalcanzable, desde el momento que en Jesucristo, el 

verbo de Dios hecho hombre, esa distancia está mediada. El católico pertenece 
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por su bautismo a la familia de Dios, es su "hijo adoptivo", y ya participa 

virtualmente en la gloria de Cristo resucitado. Esto significa que el cristiano ya no 

vive en un mundo profano, sino sagrado, "espiritual" según San Pablo. En la 

religiosidad eclesiástica ya no se percibe aquella contra-posición profano-sagrado 

al interior del medio cristiano, sin entre ese medio y el mundo no cristianizado. Si 

ya no existen tiempos y lugares sagrados específicos en el cristianismo, es 

también explicable que precisamente entre el clero la conciencia religiosa y la 

sensibilidad de lo sagrado ha podido esfumarse, y que el proceso de 

secularización ha podido avanzar con mayor rapidez. Esto crea una profunda 

diferencia con la experiencia religiosa de los peregrinos, y pone en tela de juicio la 

legitimidad del liderazgo religioso del clero sobre el pueblo peregrino de los 

santuarios. 

 

La figura de Jesucristo  

Muy poco estudio de la teología eclesiástica basta para concluir que existe muy 

poca congruencia en cuanto al contenido de la fe, con la devoción popular del 

Cristo Sufrido. Es cierto que entre los peregrinos existe la conciencia de una intima 

afinidad entre la figura del Cristo sufrido y la humanidad sufrida y reprimida, pero 

esta afinidad se traduce más en términos mitológicos que históricos. La pasión 

reconciliadora de Cristo, quien "pagó por todos los pecadores", como lo expresa el 

peregrino, es más bien una alegoría popular y afectiva que elabora aquel mito, y 

no constituye una realidad teológico-histórica. En la religiosidad popular no 

encontramos nada de la esencia de la cristología (que es aquella parte de la 

teología que trata de la persona y esencia del Señor muerto y resucitado y su 

significado universal e histórico en la economía de la salud), nada tampoco de la 

soteriología (el tratado del pecado en el mundo y la redención realizada por Cristo 

en la comunidad eclesial), nada tampoco de la resultante eclesiología (el tratado 

teológico de la Iglesia como Cuerpo Místico de Cristo y comunidad de vida 

compartida por todos los salvados en Cristo), nada finalmente del tratado de la 

gracia santificante y de los sacramentos como expresión del Misterio de Cristo y 

que se deriva de la cristología. En breve, el contenido de la fe y la liturgia misma 

en la visión ortodoxa están totalmente centrados en Cristo, y es esto lo que no 

encontramos en la religiosidad popular, donde la fe en el Cristo sufrido tiene más 

bien un carácter mitológico, a-histórico y devocional-afectivo y donde el culto 

correspondiente es celebrado a discreción de cada cual y sin ninguna obligación. 

De parte de los peregrinos no se observa oposición alguna a la doctrina de la 

Iglesia, pero aquella visión teológica les es totalmente extraña y no perciben el 

interés que puede tener aquella dogmática. Es posible que la figura del Cristo 
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sufrido de la religiosidad popular tenga alguna afinidad con la teología mística de 

la Iglesia y con los textos mesiánicos de Isaías sobre "el servidor sufrido de Yavé" 

[Is. 42; 53]. 

 

María  

Los peregrinos nunca se preocupan de un sistema dogmático sino de su culto a la 

Virgen. La vaguedad, la elasticidad y el desinterés en asuntos de doctrina dog-

mática, eliminan la posibilidad de un conflicto teológico con la Iglesia. Pero esa 

misma imprecisión junta con el culto sincretista no convence al clero, porque, dice, 

ese culto no es compatible con la posición de "Mediador Universal" de Cristo y 

eleva a María tratándose de hecho como sólo a Dios y a Cristo corresponde: se le 

pide el perdón de los pecados, imponiéndose a ese fin penitencias. Además se 

pretende "comprar" favores del cielo "pagándolos" con mandas. Pero el peregrino 

se defiende valiéndose de la tradición y niega sencillamente que se trata de un 

comercio o algo así, diciendo que la promesa y la penitencia son expresiones de 

fe en la Virgen y no constituyen un contrato de compra-venta. El peregrino se 

siente mal interpretado y decepcionado en el clero en este punto tan esencial para 

él. Al mismo tiempo el clero se esfuerza continuamente en eliminar la manda y las 

penitencias, predicando que más vale reemplazarlas por los sacramentos de 

confesión y comunión, aunque esta campaña logra muy poco éxito. El clero lanza 

campañas de catequesis bajo el lema "por María a Jesús", en que María no es 

más que una "abogada" para sus peregrinos ante su divino hijo. Expresiones poco 

ortodoxas en los cantos de los peregrinos y bailarines son censuradas y 

reemplazadas. Así, el adjetivo "divino" no puede referirse a María y ha de ser 

reemplazado por "celestial"; "adorar" debe ser "venerar" cuando se trata de María, 

etc. La reacción de los bailarines en respuesta a esta constante campaña de 

"erradicación de idolatrías", no es la discusión teológica (se reconoce el derecho 

del clero y los "otros" católicos a seguir "su propia fe y devoción"), sino la simple 

exigencia del derecho al culto tradicional de los peregrinos. Pase lo que pase, 

nadie, ni Obispo, ni Papa, tiene derecho a interponerse entre el promesero y su 

Virgen. El resultado de tales discusiones suele ser una adaptación formal pero no 

convencida de parte de los peregrinos, éstos aprendieron, por lo demás, a 

defender su tradición citando algunos dogmas eclesiásticos como son "la 

Maternidad divina de María", y su "Maternidad universal de todos los cristianos", y 

recordando algunos textos bíblicos como aquel pasaje en que el rey David baila 

ante el Arca de Yavé [2 Sam.Cap.6], para defender el derecho de su tradición al 

interior de la Iglesia. 
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En conclusión, constatamos una considerable divergencia en el punto de los 

contenidos de la fe. La religiosidad popular no es cristo-céntrica. El culto a la 

Virgen tiene más un carácter mitológico que histórico y teológico. La liturgia 

popular se desarrolla en gran parte fuera de la Iglesia, por cuanto el clero no 

cumple con ella ninguna función ritual o teológica necesaria. En este ultimo punto 

existe sin duda una latente lucha de competencias, porque la Iglesia exige como 

punto de principios el monopolio y el control de todo culto católico, basándose en 

el dogma de su función mediadora universal y subordinada solamente a 

Jesucristo. Por este motivo la Iglesia busca sistemáticamente controlar, paso a 

paso, la liturgia popular, reorientarla, limitarla en tiempo y espacio, "purificar" sus 

ritos, imponerle reglamentos, adjuntarle asesores espirituales, etc. 

 

3. ÉTICA:  

La calidad ética de la conducta religiosa y social de los peregrinos suele ser 

considerada por el clero a partir del criterio de su moral teológica, eclesiástica, 

burguesa. En particular la conducta religiosa, (el peregrinaje, el baile religioso, las 

penitencias, las promesas, etc.) que para los peregrinos significa la suprema 

expresión de su fe ante la Virgen, no suele ser valorada en forma tan positiva por 

el clero. Algunas veces se expresa en términos de simple rechazo, aversión o 

burla; donde pueden la desaconsejan a sus fieles, proponiéndoles una conducta 

religiosa sacramental. Dada esta diferencia de normas de conducta ético-

religiosas, el peregrino más bien rehúye la idea de confesarse ante los sacerdotes, 

quienes condenan, además su inasistencia a la misa dominical y su no 

participación en los sacramentos. 

En el punto de la confesión sacramental, los sentimientos del peregrino son claros: 

sucede que el sacerdote no toma en serio su sentirse pecador, y en otros 

momentos lo condena por pecados inevitables, o aun por cosas que no considera 

pecado. El sacerdote, que no hace mandas ni cumple esas penitencias físicas, 

aparentando a ser un santo sin pecados, elevado entre todos los humanos, es 

hipócrita y por eso no es la persona indicada para confesarse con él. El peregrino 

no desea ser juzgado por él; se dirige a Dios mismo y a la Virgen; no acepta al 

sacerdote como intermediario para el perdón de sus pecados, siendo esto un 

asunto totalmente personal entre Dios (María) y él mismo. 

Basado en el derecho canónico y decretos de Obispos, el clero origina a veces 

"trabas para la gente", como lo dice el peregrino, trabas que lo conducen 

necesariamente a una vida pecadora, como por ejemplo la convivencia conyugal 

sin bendición, o de criar a sus hijos sin bautismo. Esto causa entre los peregrinos 
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resentimientos, provocando reproches vehementes a la Iglesia y a los sacerdotes: 

prohibiendo el cumplimiento de un deber religioso de primera gravedad, como por 

ejemplo: el deber de hacer bautizar a sus hijos, la Iglesia carga a los peregrinos de 

sentimientos de culpa y pecado. 

 

Conclusiones 

1. Resumiendo, concluimos que existen grandes divergencias entre la 

religiosidad oficial eclesiástica y la religiosidad popular. Estas divergencias 

se constatan sobre todo en los puntos de la liturgia de ambas y en los 

contenidos de la fe, en que el clero representante de la Iglesia asume una 

actitud más cognitiva y teológica y los peregrinos, representativos para la 

religiosidad popular, una actitud más afectiva y mitológica. Diferencias 

considerables existen también en el aspecto de la ética, diferencias que 

están aparentemente relacionadas al contexto social y cultural de cada 

grupo: clero y peregrinos. En el punto de la organización del culto, el clero 

insiste en su función como único encargado del culto católico. Los 

peregrinos son, si no autónomos en todo, al menos en alto grado 

autosuficientes y capaces a dirigir y celebrar solos su propia y bien 

organizada liturgia, si el clero no estuviera presente en los santuarios, tal 

como es el caso en el periodo inicial de los cultos populares emergentes. 

Constatamos entre los peregrinos un innegable sincretismo que se derivó 

de la cultura religiosa española y la cosmovisión religiosa aymara. 

2. El clero y en particular las autoridades del régimen eclesiástico, conoce muy 

bien el carácter y contenido de la religiosidad popular;pero no es un 

conocimiento originado en una fuente compartida de inspiración religioso-

cultural. Es más bien un conocimiento práctico y aplicable al servico de la 

actividad administrativa de la autoridad eclesiástica, un conocimiento 

comparable con aquél que poseía un régimen colonial occidental eficaz, de 

las sociedades y culturas no occidentales. A nivel religioso, la Iglesia sabe 

manejar su "feligresía sincretista" y conoce perfectamente bien sus 

necesidades religiosas, su estilo, ética, tradiciones, cosmovisión, etc. pero 

sin identificarse con ello como con la propia base de la Iglesia. Referente al 

régimen eclesiástico podría señalarse también una cierta forma de 

"colonialismo interno". 

3. La autoridad eclesiástica demuestra más similitud en el aspecto cultural, 

con la autoridad política y la élite burguesa, que con su propia base, que es 

la clase sostenedora de la religiosidad popular. Sin embargo, ella acepta, 
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aunque con reserva y persiguiendo una estrategia de "cristianización" y de 

"culturización", la religiosidad popular dentro de la Iglesia Católica. Además, 

defiende el carácter católico de esa religiosidad. Sólo así puede controlar 

las grandes masas populares en el terreno religioso y mantenerse en una 

posición de poder al lado de la autoridad política. 

4. La clase popular religiosa considera también con reserva y protestas al 

régimen religioso eclesiástico, y disponiendo, en este caso, de un liderazgo 

religioso propio y una organización de culto propio, que funcionan interna-

mente y al margen de la organización eclesiástica (aunque vale mencionar 

la existencia de una federación de bailes religiosos con personalidad 

jurídica canónica). Ella acepta el régimen eclesiástico como realidad 

tradicional y reconoce su legitimidad, recibiendo en cambio: reconocimiento, 

protección y patrocinio en el contexto de una antigua institución hispano-

americana, llamada el clientelismo, que está muy enraizada en la cultura 

popular. 

5. Por falta de una religiosidad compartida y una fuente de inspiración religiosa 

y cultural común, el régimen eclesiástico posee una base de poder débil en 

el nivel estrictamente religioso. Con tal motivo busca su fuerza e influencia 

claramente en una base de poder social y política, indicado más arriba 

como patrocinio. Esta base de poder ha resultado muy eficaz a través de la 

historia, asentada como está en el clientelismo de la cultura popular. 

6. La simbiosis entre régimen eclesiástico y religiosidad popular remonta a una 

alianza estratégica colonial entre Iglesia y clase- popular: entre un régimen 

religioso, ortodoxo, aristocrático-burgués, foráneo y centrado hacia afuera, y 

una masa popular religiosa de campesinos y obreros de origen indio y 

mestizo y de inspiración sincretista En los distintos contextos nacionales, 

históricos, coyunturales y políticos de América Latina, esta antigua alianza 

estratégica puede originar diferentes maniobras tácticas de ambas partes: 

autoridad eclesiástica y dirigentes populares. Esta proposición es ilustrada, 

por ejemplo, por las diferentes posiciones de ambas partes antes y durante 

la dictadura militar de Chile. 

7. Si cambiamos las circunstancias y si el patrocinio deja de ser posible, o 

funcional, o deseado por ambas partes, podemos esperar que el liderazgo 

religioso y el poder de la autoridad eclesiástica y del clero erosionen y 

desmoronen rápidamente y que otros regímenes religiosos ocupen la 

posición de la Iglesia, como son: nuevas sectas proselitistas, o 

posiblemente, una organización de culto propia del pueblo alrededor de sus 

santuarios. 
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